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Narrativas de lo urbano.  
Enfoque teórico y metodológico para la 

investigación cualitativa en el espacio público

Sagrario Estefanía Orihuela Gutiérrez1

Resumen
El documento presentado tiene como finalidad señalar los enfoques teóricos y 
metodológicos cualitativos aplicables al estudio de la vida urbana que se desarrolla 
en el espacio público. Como punto de partida se realiza una revisión teórica detallada 
en los primeros apartados. Posteriormente, se describe la estrategia metodológica, 
concebida como un proceso que permite captar la naturaleza efímera y simultánea 
de las dinámicas propias del espacio público.

El análisis se fundamenta en una perspectiva teórica y contextual que aborda 
lo urbano, el espacio público y el concepto de lugar. Estos elementos sirven 
para enmarcar las estrategias metodológicas adaptadas a la naturaleza dinámica 
y cambiante de los entornos urbanos, las cuales se convierten en herramientas 
esenciales para el trabajo de campo. El objetivo de este artículo es señalar la 
relevancia de los enfoques metodológicos en la investigación cualitativa urbana, 
abordando retos del trabajo de campo, técnicas de investigación, y la contribución  
a la producción de datos en el quehacer de la investigación cualitativa. Lo dicho aquí 
aporta a la discusión de la forma en que se contextualizan las realidades urbanas 
y por ende a repensar la investigación social, así como proporcionar métodos y 
técnicas de investigación cualitativas para su aplicación en casos empíricos.
Palabras clave: investigación cualitativa, metodología, espacio público, estudios 
urbanos, prácticas antropológicas

1 Licenciada en Antropología Social con Maestría en Estudios de la Ciudad y actualmente cursando 
el tercer semestre del Doctorado en Urbanismo en la Universidad Autónoma del Estado de México. 
Mi formación de posgrado ha sido respaldada por financiamiento de conahcyt (ahora secihti). He 
participado como ponente en coloquios y congresos nacionales, donde he presentado avances y 
resultados de investigación. Mis líneas de investigación se centran en infancias urbanas, estudios 
de género, gentrificación y demás temáticas vinculadas a la antropología y sociología urbana. Mi 
trabajo de investigación se caracteriza por un enfoque interdisciplinario, combinando herramientas 
teóricas, metodológicas y enfoques cualitativos de la antropología social con los estudios urbanos, 
con el objetivo de contribuir al análisis crítico de los procesos sociales en contextos urbanos 
contemporáneos.
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Abstract
The paper presented aims to point out the qualitative theoretical and methodological 
approaches applicable to the study of urban life that takes place in public space. First, a 
detailed theoretical review is made in the first paragraphs. The methodological strategy is 
then described, conceived as a process that allows capturing the ephemeral and simulta-
neous nature of the dynamics of public space.

The analysis is based on a theoretical and contextual perspective that addresses 
urban, public space and the concept of place. These elements serve to frame methodolo-
gical strategies adapted to the dynamic and changing nature of urban environments, which 
become essential tools for field work. The objective of this article is to point out the relevance 
of methodological approaches in urban qualitative research, addressing challenges from 
field work, research techniques, and the contribution to data production in the qualitative 
research agenda. What has been said here contributes to the discussion of how urban 
realities are contextualized and thus to rethinking social research, as well as providing 
qualitative research methods and techniques for their application in empirical cases.
Keywords: qualitative research, methodology, public space, urban studies, anthropological 
practice

Introducción
En un mundo cada vez más urbanizado, en el que las dinámicas sociales y culturales se 
entrelazan en espacios complejos y multifacéticos, la investigación cualitativa urbana se ha 
convertido en una herramienta indispensable para comprender los fenómenos sociales que 
definen la vida en las ciudades. Pero adentrarse en el tejido urbano para producir conoci-
mientos antropológicos implica desafíos: los enfoques metodológicos además de adaptarse 
a la diversidad de los contextos urbanos deben enfrentar las dificultades inherentes al trabajo 
de campo y a la producción académica.

Este documento, surge de la importancia de poder adaptar la investigación cualitativa al 
contexto urbano, puesto que esta permite una comprensión holística y humana de lo que se 
vive en la ciudad. Al ser la ciudad un lugar de transformación constante, los datos estadís-
ticos no logran capturar la complejidad de las dinámicas sociales y culturales. En este punto, 
la metodología cualitativa, permite una interpretación y un análisis profundo que contribuye 
a retratar realidades distintas e incluso a contribuir en la propuesta de soluciones adaptadas 
a las necesidades reales de los habitantes de la ciudad.

El objetivo de este artículo es destacar la importancia de la metodología cualitativa 
como parte esencial de los fenómenos urbanos, abordando los retos del trabajo de campo, 
técnicas de investigación y la producción de datos. La investigación cualitativa con su 
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enfoque contextual permite adaptarse a diferentes entornos ofreciendo un panorama 
detallado, permitiendo identificar patrones y particularidades (Maestre, 2009; Molano et al., 
2021; Restrepo, 2022).

Este escrito está estructurado en seis apartados que buscan ofrecer un panorama sobre 
la relación de las ciencias sociales, la ciudad y la metodología cualitativa. El primer apartado 
se centra en el interés académico de las ciencias sociales por estudiar la ciudad a través de 
un breve recuento histórico, destacando como desde la sociología y la antropología se han 
abordado los fenómenos urbanos. Este apartado sienta las bases para comprender por qué la 
ciudad es y seguirá siendo un objeto de estudio fundamental en la investigación cualitativa.

El segundo apartado, contrasta los espacios impersonales con los lugares llenos de 
significado. Se señala que las acciones efímeras pueden transformar lo impersonal en lugares 
vividos, aunque sea de forma temporal, argumentando que la vitalidad urbana depende en 
gran medida de transformar espacios inertes en lugares habitables.

El tercer apartado, identifica y señala la importancia del espacio público como eje 
central de la vida urbana. Por una parte, se explora su papel como escenario de interacción, 
expresión y construcción de identidades urbanas, y por otra se reflexiona sobre la necesidad 
de estudiarlos desde una perspectiva crítica.

El cuarto apartado se enfoca en la metodología cualitativa como herramienta clave para 
investigar lo urbano con especial énfasis en los espacios públicos. Se presentan diversas 
técnicas cualitativas señalando su aplicabilidad y ventajas, identificando la forma en que 
permiten captar la complejidad de las dinámicas sociales que ocurren en los espacios públicos.

El quinto apartado profundiza en la importancia de interpretar la cotidianidad urbana 
a través de las prácticas, significados y experiencias de quienes habitan la ciudad. Se 
argumenta que la investigación cualitativa permite desentrañar tensiones y adaptaciones en 
la ciudad contemporánea.

Finalmente, en el sexto apartado se presentan las conclusiones, integrando las reflexiones 
y hallazgos de los apartados anteriores.

Lo urbano
El interés por estudiar la ciudad y comprender el espacio urbano desde las ciencias sociales 
no es reciente. Este enfoque se remonta a los escritos pioneros de Engels (2021) quien en 
el siglo xix analizó las condiciones de vida de los trabajadores en las ciudades industriales, 
destacando las desigualdades y transformaciones propias de la urbanización. Posteriormente, 
otros pensadores como Weber (1966), abordaron el desarrollo urbano desde una perspectiva 
económica, política y cultural, consolidando a la ciudad como un objeto de estudio central 
en las ciencias sociales. Por su parte, Simmel (2016), exploró la manera en que la vida en 
la ciudad moderna influye en la psicología individual, destacando elementos como la sobre-
estimulación sensorial, el individualismo y la actitud blasé o indiferencia como respuesta al 
ritmo acelerado de vida urbana (Bettin, 1982; Lezama, 1993; García, 2016).
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Sin embargo, fue la Escuela de Chicago, en las décadas de 1920 y 1930, la que se 
consolidó como precursora en el análisis sistemático de la ciudad desde una perspectiva 
social. Sus investigaciones exploraron cómo los procesos de urbanización y el crecimiento 
de las ciudades influyen en el comportamiento humano, en las estructuras sociales y en las 
dinámicas comunitarias, sentando las bases para el estudio moderno de lo urbano (Bettin, 
1982; Lezama, 1993; Fernández, 2008; Ullán, 2014; García, 2016).

Robert E. Park (1999), por ejemplo, estudió a la ciudad como si se tratara de un 
laboratorio social, analizando la interacción humana con los espacios urbanos. Introdujo 
conceptos como ecología humana, al comparar la ciudad con un ecosistema en el que los 
grupos compiten por recursos y espacios. Por su parte, Burgess (1984), propuso el anillo 
concéntrico para explicar la estructura de la ciudad, destacando cómo las zonas urbanas se 
organizan en función de los procesos económicos y sociales (Bettin, 1982; Lezama, 1993; 
Ullán, 2014). Finalmente, Wirth (1962) analizó cómo la densidad poblacional, la heteroge-
neidad y el tamaño de las ciudades influyen en las relaciones sociales generando fenómenos 
como la impersonalidad y el anonimato.

Desde los estudios antropológicos, la antropología urbana comparte un interés común 
en las reflexiones, análisis y debates que forman parte de la transformación de las ciudades, 
los sistemas urbanos y los cambios que conllevan fenómenos como la globalización y el 
crecimiento urbano, dando el reto de aplicar a la ciudad conceptos y técnicas que fueron 
pensados y elaborados en un inicio para estudiar pequeñas comunidades tribales o campe-
sinas (Signorelli, 1999; Cucó, 2004; Aguilar, 2012). Hannerz (1987) describió a los antro-
pólogos urbanos como urbanólogos con herramientas epistemológicas específicas o 
antropólogos que estudian un ordenamiento social en particular.

Lo urbano2    aporta a la antropología fenómenos únicos, poco comunes en otros 
contextos, enriqueciendo así la comprensión humana:

La antropología urbana; debería presentarse entonces más bien como una an-
tropología de lo que define la urbanidad como forma de vida: de disoluciones 
y simultaneidades, de negociaciones minimalistas y frías, de vínculos débiles 
y precarios conectados entre sí hasta el infinito, pero en los que cortocircuitos 
no dejan de ser frecuentes (Delgado, 1999, pp. 26-27).

De esta forma, la atención no se centra en la materialidad de la ciudad construida, sino 
en lo que emerge a partir de la interacción de las personas con su entorno, especialmente 
con el espacio público, donde se despliega y cobra vida la experiencia urbana (Lynch, 1965; 
2008; Delgado, 1999; Cucó, 2004; Fernández, 2008; Lotito, 2009; Borja, 2011; Aguilar, 
2012; Lefebvre, 2013; Ullán, 2014).

2 Delgado (1999) hace énfasis en distinguir a la ciudad de lo urbano “la ciudad es una composición espacial 
definida por la alta densidad poblacional y el asentamiento de un amplio conjunto de construcciones estables, 
una colonia humana densa y heterogénea conformada esencialmente por extraños entre sí” (p. 23), mientras 
que lo urbano es “un estilo de vida marcado por la proliferación de urdimbres relacionándoles deslocalizadas 
y precarias” (p. 23).
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Las investigaciones en antropología urbana incluyen a figuras destacadas que han 
sentado las bases teóricas y metodológicas de este campo. Por ejemplo, Redfield (1959) 
estableció un marco conceptual para comparar sociedades rurales y urbanas, introduciendo 
la noción de un continuum entre lo tradicional y lo moderno. Por su parte, Whyte (1971) 
analizó la dinámica social de jóvenes italianos en barrios urbanos de Chicago, centrándose 
en las interacciones cotidianas y las estructuras comunitarias que emergen en estos espacios. 
Lewis (2013), profundizó en las condiciones de vida y en las estrategias de supervivencia en 
entornos urbanos, retratando la realidad de familias en contextos de pobreza y marginación 
(Signorelli, 1999; Cucó, 2004).

Posteriormente Hannerz (1987) consolidó la antropología urbana como un campo de 
estudio, sentando las bases para un desarrollo teórico y metodológico para comprender la 
complejidad de las ciudades. En un contexto más reciente, autores como García Canclini 
(1989, 2005) han explorado la coexistencia de lo tradicional y lo moderno en ciudades 
latinoamericanas, destacando cómo se mezcla y transforma la cultura en contextos urbanos.

Recurrir a la tradición teórica implica partir de un punto elemental: comprender a la 
ciudad y la vida urbana desde la perspectiva de quienes la habitan, la viven y la experi-
mentan. Esto significa centrarse en sus vivencias, percepciones y prácticas cotidianas, las 
cuales dan sentido a la vida diaria y están influenciadas por experiencias que trascienden 
a los individuos. Este enfoque adquiere relevancia por dos razones principales: primero, 
porque distingue a la antropología de otras ciencias sociales que estudian lo urbano, y 
segundo, porque nos permite situarnos en el escenario donde se desarrolla la vida urbana 
que es el espacio público.

El espacio público como lugar antropológico
La experiencia humana en la ciudad se estructura entre moverse y habitar, como señala 
Sennet (2019), “en términos generales los seres humanos se mueven en un espacio y habitan 
en un lugar” (p. 51). Mientras el espacio –entendido como un ámbito abstracto, funcional 
y transitable– prioriza la eficiencia y el flujo impersonal, el lugar surge cuando ese espacio 
se impregna de significados compartidos: memorias, afectos y prácticas cotidianas que lo 
transforman en lo que podríamos llamar un territorio de pertenencia. Allí, la repetición de 
gestos o actividades colectivas y la sedimentación de historias convierten lo físico en un 
escenario vivo donde lo urbano trasciende su materialidad para albergar identidad. Esta 
dicotomía revela el riesgo de que el diseño y la planificación urbana reduzca los espacios 
públicos a no lugares donde el habitar se vuelve imposible.

Esta reflexión, dialoga con la noción de lugar antropológico de Augé (2000), quien lo 
define como “principio de sentido para aquellos que lo habitan y principio de inteligibi-
lidad para aquel que lo observa” (p. 58). El lugar no es un contenedor neutro, es un tejido 
de símbolos que opera en dos niveles: para sus habitantes es un referente identitario que 
organiza rituales, vínculos y memoria; y para el observador es un código que descifra la 
lógica cultural de una comunidad. Se enfatiza que su esencia radica en su capacidad de 
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producir sentido –ya sea de forma íntima o analítica– distanciándolo, de esta forma de los 
no lugares, espacios efímeros que promueven el anonimato y carecen del sentido histórico 
“el habitante del lugar antropológico vive en la historia, no hace historia” (Augé, 2000,  
p. 60), pues estos espacios son identitarios, relacionales e históricos, tres atributos que los 
no lugares, definidos por su vacuidad simbólica niegan por definición.

Sin embargo, el espacio público contemporáneo no está condenado a la alienación. 
Las prácticas efímeras –como intervenciones artísticas, mercados informales, protestas, 
actividades corporales como el juego por parte de los niños, o sociales como un espacio 
de encuentro– pueden reconvertir un no lugar en un lugar, aunque sea de manera efímera, 
estas acciones, aunque sean fugaces reactivan lo público al inyectar significados, demos-
trando que la condición de lugar depende de la capacidad de generar presencia colectiva y 
no meramente de la permanencia. De esta forma, la ciudad se muestra como un palimpsesto 
donde lo efímero al repetirse, puede erosionar la dinámica de los no lugares y reivindicar el 
habitar y el derecho a apropiarse de la ciudad y los espacios públicos.

La cotidianidad urbana sucede en el espacio público
El espacio urbano concentra infinidad de prácticas, interacciones y significados que trans-
forman los espacios públicos en lugares cargados de sentido. Este apartado busca vincular 
la parte teórica del espacio público con su papel como elemento central en las prácticas 
sociales urbanas.

Borja (2011) afirma que “la ciudad es ante todo el espacio público y el espacio público 
es la ciudad” (p. 39). En este contexto, el espacio público –plazas, calles, parques, mercados, 
entre otros– se convierten en el escenario donde se desarrollan las dinámicas sociales, 
mientras que el lugar emerge como el resultado de la apropiación, la memoria y el signi-
ficado que las personas atribuyen a esos espacios que forman parte de la ciudad construida 
(Giménez, 2005, 2009).

La importancia del espacio público radica en su estrecha relación con la calidad de vida 
y la convivencia entre los habitantes, donde elementos como los espacios físicos adquieren 
especial relevancia. La morfología urbana y su diseño influyen directamente en su configu-
ración física; sin embargo, desde una perspectiva simbólica, el espacio público debe enten-
derse como un producto de las relaciones sociales que lo configuran, dando paso a una 
realidad social compleja (Borja, 2013; Rangel, 2001; Fonseca, 2014; Ayala, 2021).

Cumple funciones específicas según las necesidades de los usuarios, pero su rol más 
importante es el de conectar lo social y lo cultural dentro de la ciudad. Facilita la interacción 
entre los ciudadanos y actividades recreativas, lo que fomenta la apropiación e identifi-
cación simbólica a través de un vínculo entre el ambiente y las personas. Su calidad se 
evalúa por la calidad de las relaciones sociales que se generen en él y con él, porque es lo 
que permite estimular la integración y las expresiones culturales, así, la calidad del espacio 
público refleja la calidad de la ciudad misma (Borja 2013; Rangel, 2001; Fonseca, 2014; 
Klein y Rius, 2021; Huerga y Martínez, 2022).
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Por su parte, Lynch (2008) señala que el espacio público puede entenderse y anali-
zarse como una construcción social. Es el lugar donde se despliegan las prácticas sociales de 
manera frecuente a través de la presencia activa de la sociedad. El uso colectivo y el dominio 
público son características inherentes que permiten la integración cultural, la apropiación y 
la identificación simbólica de las personas con su ciudad.

A esta noción, sumemos la opinión de Lefebvre (2013), para quien el espacio público 
tiene dos caras. Por una parte, está lleno de significados profundos: puede ser un lugar 
cargado de historias y simbolismos que la gente le atribuye. Por otro lado, también es un 
espacio práctico y organizado, moldeado por las estructuras del Estado y las dinámicas 
urbanas. Esta combinación de lo simbólico y lo práctico nos obliga a ver el espacio de 
dos maneras: como algo en constante cambio y relativo a las experiencias de las personas. 
Llegado a este punto, cabe preguntarse: ¿Cómo hacer trabajo de campo en un entorno tan 
dinámico y efímero como el espacio público?

Métodos y técnicas en la investigación cualitativa de lo urbano
El estudio del espacio público desde una perspectiva cualitativa requiere de herramientas 
metodológicas específicas que permitan captar la complejidad de las interacciones sociales, 
las prácticas culturales y los significados que se construyen en estos entornos, lo que exige 
enfoques flexibles y sensibles a la multiplicidad de voces y experiencias que lo habitan. El 
espacio urbano, como escenario dinámico y complejo se convierte en un campo de estudio 
fértil para la aplicación de métodos cualitativos de investigación.

En este apartado, se presentan técnicas metodológicas utilizadas en la antropología para 
el estudio del espacio público. Estas no sólo permiten analizar cómo las personas usan y se 
apropian de los espacios, sino que reflejan cómo se desenvuelven las relaciones de poder, 
identidades colectivas e incluso conflictos sociales. Cada una ofrece una ventaja única para 
comprender la vida urbana en su complejidad.

La investigación cualitativa se caracteriza por ser multimetódica e interpretativa. 
Los investigadores que adoptan este enfoque se sumergen en contextos naturales para 
comprender y dar sentido a los fenómenos, interpretándolos a partir de los significados que 
las personas les atribuyen. Este tipo de investigación abarca el estudio, el uso y la recopi-
lación de diversos materiales empíricos que describen tanto momentos cotidianos como 
problemáticos, así como los significados que estos tienen en la vida de los individuos. Sus 
rasgos más destacados incluyen un enfoque centrado en el significado y la interpretación, la 
importancia que se otorga al contexto y a los procesos, así como la aplicación de un enfoque 
inductivo y hermenéutico (Maestre, 2009; Molano et al., 2021; Restrepo, 2022). A conti-
nuación, se exploran técnicas utilizadas por métodos cualitativos para la investigación del 
espacio urbano.

a.	 “Flâneur”. Es una técnica inspirada en la persona que deambula sin rumbo fijo, 
permitiendo explorar el espacio urbano mediante recorridos espontáneos. Esta 
técnica puede utilizarse en una fase inicial de la investigación, como parte de la 
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identificación del problema, tema u objetivos de la investigación. Consiste en dar 
paseos lúdicos por las calles y espacios públicos, registrando mediante fotografías, 
croquis o descripciones cortas, mientras se observan cambios en las sensaciones 
según el tiempo y la perspectiva “cuando uno camina, recoge mucha más infor-
mación visual liminar” (Sennet, 2019, p. 52). Combinado con registros etnográ-
ficos y datos urbanos enriquece la comprensión del espacio público y facilita el 
trabajo de campo. El extrañamiento antropológico de “flânerie” es parte de habitar, 
de experimentar a la ciudad como morada y paisaje, alejándose de las perspectivas 
conocidas para comprenderla, implicando una mirada crítica a la vida y estética 
urbana (García, 2006; Segura, 2011; Pellicer et al., 2012).

b.	 Etnografía de los espacios públicos. Al ser escenarios de interacciones sociales 
dinámicas y efímeras, es necesario partir de una etnografía naturalista basada en 
la observación directa de acciones colectivas, evitando ideas preconcebidas. Este 
enfoque se centra en el estudio del espacio vivido, donde las interacciones sociales 
son el eje rector, se utiliza en la fase del trabajo de campo cuando ya se tiene 
elaborada una guía de observación etnográfica con la finalidad de obtener lo que 
Geertz (2003) señala como una descripción densa que se va registrando de forma 
sistemática en transcripciones, notas de campo y bitácora del investigador (Restrepo, 
2022). El caminar se destaca como una acción clave para captar dinámicas urbanas 
sutiles que no siempre son evidentes. Es fundamental resaltar la relación entre el 
ambiente, la estructura social y la cultura, enfatizando la inestabilidad y el carácter 
cambiante de las interacciones urbanas. El objetivo es comprender la complejidad 
y fluidez de la vida en los espacios públicos. El acceso inmediato al campo facilita 
una observación continua y una proximidad cultural que enriquece la investigación 
(Delgado, 2003; Espinosa, 2021).

c.	 Mapa mental. Es una técnica que explora cómo las personas perciben y organizan 
simbólicamente su entorno urbano. Es utilizable en una etapa activa del trabajo de 
campo, es decir durante la fase de recolección de datos in situ cuando el investi-
gador ya ha identificado cómo se desenvuelve la dinámica, interacciones y prácticas 
sociales del espacio público. Este método combina entrevistas y dibujos reali-
zados por las personas para captar representaciones subjetivas del espacio urbano, 
revelando elementos físicos como simbólicos. Estas representaciones, aunque no 
siempre coinciden con la realidad física, reflejan sentimientos colectivos y signifi-
cados culturales profundos. El espacio urbano, se compone de elementos visibles 
como edificios o calles, e invisibles como espacios ocupados por sólo un sector de la 
población o trayectos específicos que sirven como referentes mentales. Analizados 
como imágenes individuales, permiten identificar patrones repetitivos y/o percep-
ciones compartidas, ofreciendo una visión subjetiva y cultural del espacio vivido 
(Wildner, 1998; García, 2006; Corrales et al., 2023).
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d.	 Cartografía social. Es una herramienta que utiliza mapas sociales para entender 
cómo se construyen las identidades y cómo se relacionan la espacialidad y la subje-
tividad dentro de las comunidades. Se recomienda su aplicación cuando el trabajo 
de campo ya ha avanzado y el investigador cuenta con un entendimiento claro 
de cómo funciona la dinámica social en el área de estudio, es decir en una etapa 
intermedia o avanzada de la etapa de recolección de datos. Estos mapeos están 
en constante evolución permitiendo la redefinición de límites y la adopción de 
nuevas identidades y características: no se limita a representar lo geográfico, sino 
que también captura espacios culturales y no visibles, representando las particula-
ridades del espacio. Este enfoque se opone a modelos hegemónicos y transforma 
las relaciones de poder desde la perspectiva de las personas que habitan el espacio 
público (Gallardo et al., 2020; Martínez, 2021; Bonfá y Suzuki, 2023).

e.	 Fotopalabra. Es una técnica visual que combina entrevistas con fotografías, usando 
estas últimas como estímulo visual para acceder a la memoria colectiva, símbolos 
e imaginarios urbanos y a las percepciones emocionales de los habitantes sobre su 
entorno. Puede aplicarse en distintas etapas de la investigación. En una fase explo-
ratoria, resulta útil para identificar temas emergentes en el espacio urbano, detec-
tando significados clave que orientarán el estudio. También puede emplearse en 
una etapa avanzada del trabajo de campo, una vez establecido el rapport (Melville, 
2022) con los informantes, lo que permite profundizar en los significados cultu-
rales y las prácticas sociales. Por último, en la fase final de la investigación, su 
uso facilita la triangulación de datos, contrastando interpretaciones desde diversas 
perspectivas subjetivas para validar los hallazgos. Esta técnica permite explorar 
cómo las personas perciben, interpretan y conceptualizan el espacio urbano. Se 
parte de mostrar el espacio público como un escenario donde las fotografías son 
un punto de referencia para indagar de forma específica sobre la imagen que selec-
ciona el investigador (Wildner, 1998; García, 2006).

f.	 Entrevista etnográfica. Es una técnica fundamental en la investigación cualitativa 
que requiere un diseño estructurado, se emplea principalmente durante la etapa 
de recolección de datos en el trabajo de campo. Puede utilizarse de tres formas: 
primero, en una fase exploratoria, para ajustar las preguntas guía según los primeros 
hallazgos; después en la fase central de la investigación, donde el contexto físico –
al realizarse in situ– enriquece la profundidad de los datos obtenidos; y por último 
en la fase de cierre, antes de finalizar el trabajo de campo, para aclarar información 
clave y triangular los datos con otras fuentes. Es un diálogo formal guiado por 
un problema de investigación en específico, donde se planifican previamente los 
temas, contenidos y métodos de registro. Su principal objetivo es recopilar relatos y 
perspectivas de los participantes para apoyar al análisis del investigador integrando 
estas narrativas dentro de un proceso de investigación más amplio (García, 2006; 
Maestre, 2009; Restrepo, 2022).
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Interpretación de la cotidianidad de lo urbano
Interpretar la realidad urbana a partir de técnicas y métodos de investigación cuali-
tativa implica sumergirse en la complejidad y el entramado de las ciudades entendiendo 
experiencias, percepciones y prácticas de quienes habitan y viven la ciudad (Wildner, 1998; 
Delgado, 2003; Giménez, 2005; Segura, 2011; Duhau y Giglia, 2016; Espinosa, 2021). La 
investigación cualitativa sirve para este propósito: permite captar la subjetividad, los signi-
ficados y las dinámicas sociales que forman y conforman el espacio público y el espacio 
urbano profundizando en la diversidad de las experiencias individuales y colectivas.

Los resultados obtenidos en el trabajo de campo no emergen de manera incidental sino 
que son el resultado de un proceso intencional, dirigido y sistemático; guiado por decisiones 
metodológicas conscientes y rigurosas (Maestre, 2009; Restrepo, 2022). Se parte de la inten-
cionalidad en la recolección de datos ¿Cuál es la pregunta de investigación? ¿Cuáles son los 
objetivos teóricos?, y dentro de la teoría ¿Cuáles serían mis categorías preliminares? Pero 
es importante recordar que aunque el enfoque teórico del investigador influye en el trabajo 
de campo etnográfico, no lo condiciona totalmente (Van Velsen, 2017).

Las técnicas y herramientas metodológicas empleadas se seleccionan y diseñan en 
función directa de las preguntas de investigación planteadas. Estas constituyen el marco 
interpretativo que permite enfocar el estudio –podríamos denominarlas los lentes analíticos 
mediante los cuales observamos y comprendemos el contexto social–, su aplicación siste-
mática implica tres procesos:

1.	 El establecimiento de criterios explícitos para la selección de actores sociales 
y contextos relevantes.

2.	 La elaboración de instrumentos guía (como protocolos de entrevista o 
matrices de observación) que garantizan la focalización en los datos signi-
ficativos, evitando tanto la dispersión como la sobrecarga de información 
irrelevante.

3.	 La triangulación metodológica que contrasta diversas fuentes de datos para forta-
lecer la validez de los hallazgos.

Lo cotidiano, lejos de ser trivial, es un espacio de significados que conectan nuestra 
identidad con todo lo demás. Prestar atención a los detalles, la manera en la que viven las 
personas y cómo perciben su entorno, forma parte del vínculo entre las personas y el espacio 
(Lynch, 1965; 2008; Lotito, 2009).

Podríamos imaginar cualquier punto de la ciudad, lo que ha pasado en las calles, las 
interacciones que se han llevado a cabo en las bancas de los parques. Los métodos y técnicas 
propuestos en este documento permitirían que veamos el mundo que se entreteje, que de 
otra manera, no conseguiríamos conocer. Podríamos pensar en lo que significa una colonia 
urbana para una persona que ha nacido y crecido allí, que ha caminado sus calles y jugado 
en el parque cuando era niño o adolescente. Los vecinos que frecuentaban el lugar formando 
un sentido de comunidad, quién permanece y quién se ha mudado. Y así lograríamos pensar 
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en las experiencias de cada habitante, dejando al descubierto las emociones y memorias de 
quienes habitamos la ciudad.

Una vez recopilados los datos el análisis cualitativo implica identificar patrones, temas 
recurrentes o significados compartidos que dan sentido a su realidad urbana (Delgado, 
2003; Segura, 2011; Espinosa, 2021; Huerga y Martínez, 2022; Bonfá y Suzuki, 2023). Este 
proceso puede hacer uso del análisis situacional desarrollado por la Escuela de Manchester 
que ofrece una visión dinámica de la vida social, integrando el contexto histórico para 
entender cómo se construyen y transforman las relaciones sociales (Korsbaek, 2016; De la 
Peña, 2018; Guevara, 2023).

Gluckman (1958), examinó las dinámicas de poder entre colonizadores, tribus, leyes 
escritas y normas tácitas a través de un sólo acto social. Esto demuestra que el espacio 
no es neutral, y la ciudad no es la excepción; opera como un escenario donde se identi-
fican tensiones históricas. Su método, el análisis situacional, centrado momentos puntuales 
demuestra que lo aparentemente efímero –como rituales o encuentros cotidianos– genera 
redes de poder invisibilizadas, evidenciando que lo intangible como normas o jerarquías 
estructura lo tangible, es decir el territorio. El análisis situacional amplía esta perspectiva al 
vincular múltiples casos, mostrando cómo las normas e interacciones sociales se transforman 
según el contexto. Este enfoque dinámico y procesual contrasta con visiones estáticas:

1.	 Identifica actores (de anónimos a sujetos con agencia).
2.	 Analiza variaciones en sus comportamientos bajo diferentes marcos.
3.	 Expone conflictos entre regulaciones formales y/o informales destacando  

su aplicación desigual.
En cambio, Van Velsen (2017) al proponer el método del caso extendido, profundiza en 

un fenómeno dentro de un contexto amplio. Aunque su narrativa detallada ofrece viscera-
lidad –podríamos pensar, por ejemplo la forma en cómo se negocia el poder en una colonia 
o barrio en específico–, su enfoque puede parecer estático frente a la multiplicidad de 
relaciones que explora el análisis situacional, pero ambos métodos podrían complementarse: 
si el método del caso extendido enriquece la descripción con matices locales, el análisis 
situacional integra particularidades para revelar patrones urbanos de forma ampliada.

Conclusiones
El estudio del espacio público desde una perspectiva cualitativa, mediante métodos y 
técnicas específicas, permite captar la complejidad de las interacciones sociales, de las 
prácticas culturales, de los significados y de todo aquello que se construye en los entornos 
urbanos. A través de enfoques sensibles a las experiencias y percepciones como el flâneur, la 
etnografía de los espacios públicos, los mapas mentales, la cartografía social, la fotopalabra 
y las entrevistas etnográficas, es posible acceder a una comprensión profunda y multidimen-
sional de lo urbano. Estas herramientas analizan cómo las personas usan y se apropian de 
los espacios, además de que revelan identidades colectivas, conflictos sociales o dinámicas 
de poder, que configuran las cotidianidades urbanas.
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La investigación cualitativa con su carácter multimetódico e interpretativo (Maestre, 
2009; Molano et al., 2021; Restrepo, 2022) se convierte en un enfoque indispensable para 
estudiar lo urbano, prioriza los significados que las personas atribuyen a sus experiencias 
ofreciendo una visión más humana de los fenómenos urbanos.

Cada una de las técnicas presentadas aporta una perspectiva para comprender la vida 
en los espacios públicos urbanos. El flâneur, invita a una exploración crítica del paisaje a 
través de un paseo lúdico. La etnografía de los espacios públicos por su parte se centra en 
las interacciones sociales y la fluidez de la cotidianidad. Los mapas mentales y la cartografía 
social, por ejemplo, revelan las percepciones subjetivas y las identidades que se construyen 
en torno al espacio. Finalmente, las técnicas como la fotopalabra y la entrevista etnográfica 
permiten acceder a la memoria colectiva y las narrativas personales, dejando paso a una 
visión emocional e íntima de la experiencia urbana.

Considero importante señalar que investigar lo urbano es cada vez más complejo. La 
experiencia cotidiana, donde la desigualdad, la interculturalidad y las luchas por el espacio 
público es una constante, el análisis cualitativo se vuelve indispensable para desentrañar 
lo que la investigación cualitativa no captura: dinámicas ocultas, como se negocia el uso 
del espacio público o incluso identidades en conflicto. El reto metodológico está preci-
samente en poder articular estas miradas complementarias: el método del caso extendido 
permite, por ejemplo, entender las particularidades de una colonia, un barrio o un mercado 
mostrando cómo se vive desde un punto de vista más fiel a la perspectiva de las personas 
que habitan. En cambio, la amplitud del análisis situacional conecta micro-realidades con 
estructuras más amplias evidenciando patrones o contradicciones.

Esta complementariedad metodológica, es indispensable en una etnografía de lo 
urbano desde una perspectiva crítica. Debe ser capaz de desnaturalizar lo urbano, cuestionar 
discursos sobre el ordenamiento o desarrollo urbano, cuestionar la forma en que está distri-
buido el uso del espacio público, mostrando quienes “ganan” o quienes “pierden” con las 
transformaciones urbanas. Se debe humanizar los conflictos, convertir a actores anónimos 
en sujetos con agencia, cuyas prácticas definen el espacio público y forman parte de la 
búsqueda de un derecho a formar parte del uso del espacio público, de poder decidir qué 
pasa en nuestras ciudades y en nuestros espacios cotidianos, en la búsqueda de un derecho 
a la ciudad.

El futuro de las ciudades, desde la investigación cualitativa exige estar atentos a una 
mirada dual: cerca de la cotidianidad en lo urbano como atentos a los sistemas que lo 
moldean, de esta forma la investigación no solo interpreta, sino que incide en la transfor-
mación hacia espacios más justos y plurales.
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